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INTRODUCCION PARA EL ESTUDIO 
DE LA INDEPENDENCIA DE PANAMA

DE ESPAÑA EN EL SIGLO XVIII

JORGE KAM RIOS

1.— Rivalidad de las potencias (España-Gran Bretaña - Francia).

E
l siglo XVIII irrumpe en el escenario de los acontecimientos 

con un suceso que, si bien es cierto es fortuito, permite inau­
gurar una serie eslabonada de factores que determinarán la 
caída de España como imperio y un nuevo momento para

América: la muerte de Carlos II, el hechizada. Este suceso abre nuevos 
horizontes diplomáticos donde alternarán la guerra y la paz; donde los 
intereses coloniales entrarán en conflicto, llegando, así, a un clímaz que 
permitirá una nueva visión de lo americano.

En este marco histórico, los diversos Estados propenderán a la domi­
nación de las rutas comerciales: Francia a través de su tutelaje sobre Es- 
pañaj Gran Bretaña a través de su “Imperio del mar”, garantizado por 
su ley de navegación de 1651 (1) y ratificado por los diversos tratados 
que se concertarán a lo largo de esta centuria décimo- octava. Sea co­
mo fuere, los perjuicios recaían indefectiblemente sobre la agobiada co­
rona española.

Europa empieza el siglo convulsionada, como presagiando un cam­
bio: “(...) la ocasión - nos dice Alfredo Castillero se la dio en 1700 la 
muerte del último de los Austrias y las subsecuentes guerras de Sucesión 
(. . .). El Rey sol impone a la península una dinastía francesa con su nie­
to Felipe V ... ’ (2).

No es de extrañar, entonces, ver que la influencia de Francia sobre la 
península “exceda a tales puntos, obligándola inclusive, a través de los 
Pactos de Familia a oficializar esa ingerencia, que vistas a la luz del mo­
mento, en nada beneficiaban a España, muy por el contrario la exponían 
a muchas dificultades”(3). Francia aprovecha esta coyuntura y la ve- 

121



mos suministrando una gran proporción (a principios de siglo)de las 
mercancías europeas que se necesitaban en Suramérica (4); además, 
ayudaba a su protegida a someter a sus colonias americanas.

En una España, cuya estructura geográfica era más formal que real, 
debido a que sus reinos “estaban organizados en forma de evitar que en­
tre sí tuvieran vínculos directos” (5) , el comercio galo debió repercutir 
sobre manera ya en su atrasada industria o ya en su pobreza, factores 
estos producidos básicamente por los privilegios otorgados en la propie­
dad agrícola, por el sistema de baldíos y ejidos comunales, por la pro­
piedad amortizada, por el monopolio y por la ignerancia de los obreros 
(6).

Con la esperanza de restructurar sus bases, el gobierno hispano co­
mienza a conformar su nueva política colonial, la cual es la suma de la 
influencia francesa, las guerras y los acuerdos de Utrecht. La misma fue 
continuamente , oscurecida “por las indecisiones, las retiradas y los fre­
cuentes compromisos de recursos”(7). Esta política, denominada por 
los esposos Stanley y Barbara Stein_,nacionalización, propendía a cen­
tralizar, más de lo que hasta el momento, las economía locales y ultra­
marinas (8), de allí, la importancia del estudio de la influencia de los 
acuerdos de Utrecht, sobre esta política, en las líneas siguientes, 
a.— El Tratado de Utrecht

En 1713, el juego monopólico de absorción de mercados inclina la 
balanza a favor de los intereses hegemónicos y económicos de la Gran 
Bertaña al concertarse el tratado de Utrecht, donde los ingleses arran­
caron a Francia y a España aquello por lo que habían estado luchando: 
“una firme seguridad de que los Países Bajos Españoles y la América es­
pañola no caería bajo la dominación francesa, y la transferencia del A- 
aiento de esclavos, junto con otros derecho^ a comerciar en la América 
española, a una empresa inglesa, la Compañía del Mar del Sur, creada 
especialmente para tal propósito “(9). De esto se deduce, que el Gobierno 
británico quería desplazar la “dominación francesa” sobre España; a­
demás de asegurarse los mercados coloniales españoles creando para tal 
propósito la Compañía del MAr del Sur.

El Tratado, como se observa, es la consecuencia lógica de la debili­
dad de la Corona española (10), fuertemente influida por el monarca 
francés, quien al ceder prebendas a Gran Bretaña, a través de su nieto 
Felipe V (11), permitió que los ingleses dominaran gradualmente el co­
mercio de Centro y Sur América . Este documento otorgó al Gobierno 
inglés, en esencia;

1.— El derecho de enviar anualmente un navio mercante a las ferias 
de Portobelo, o sea el buque de permiso con una capacidad de 500 to- 
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neladas de mercancías o carga. Sobre este particular, Gerstle Mack agrega 
que; Aparentemente, los españoles no esperaban que una concesión tan 
limitada interfiriera seriamente con su propio comercio, pero el agente 
comisionado inglés en Portobelo engañaba sagazmente a las autoridades 
locales. Cada vez que el barco inglés hacía su visita anual, secretamente 
lo acompañaban otras naves cargadas con mercancías similares las cuales 
se mantenían fuera de la vista de tierra. Tan pronto como al único bar­
co autorizado desembarcaba su carga en el puerto, lo cargaban secreta­
mente otra vez, en la oscuridad con la mercancía de uno de los bajeles 
que esperaban y nuevamente lo descargaban ... La ética de tal engaño 
podría ser dudosa, pero las ganancias eran fabulosas (. . .)”(12).

2. — El Tratado de Asiento, por el cual Gran Bretaña se ganó el privi­
legio de introducir negros esclavos en territorio americano por un espa­
cio de treinta años. Esto lo pudo ejecutar por medio del consorcio crea­
do “especialmente para tal propósito’’, adelántándose así, un paso al co­
mercio francés.

3. — La posesión de Gibraltar,territorio que ocupa hasta nuestros días.

De lo anterior se colige, que los ingleses abusaron de las deferencias 
del Tratado; que violaron los acuerdos consignados en el mismo; que 
propiciaron una variante de contrabando, valiéndose de la oscuridad y 
de funcionarios corrompidos; aunque todo parece indicar que el Gobier­
no de la península no era desconocedor de esta situación dolosa (13). 
pues, en lo sucesivo adoptó medidas de registro y secuestro de navios 
sospechosos de infringir las normas del comercio ultramarino, lo que 
condujo posteriomente a la Guerra de la oreja de Jenkins.

Además, se puede agregar que el Tratado de Utrecht propinó un ru­
do golpe a la economía ultramarina de España, la cual redundó, poste­
riormente, en una serie de medidas de control; en una mayor presión 
administrativa colonial; y en el enfrentamiento bélico con los ingleses.

b.— España versus Gran Bretaña

Los constantes secuestros de naves comerciales de bandera inglesa, 
que a juicio de España violaban las leyes comerciales de la península, 
motivó que los ingleses, específicamente los comerciantes, presionaran 
para ir a la guerra y poner en su lugar a los hispanos.

La campaña llegó a tal grado, que en la Isla el repudio por las cap­
turas arbitrarias desembocó en una larga lista de reclamos e indem­
nizaciones financieras que alcanzó el grado de “indignación nacional’’, 
contra España. “(...) Los comerciantes ingleses de las Indias Occidenta­
les clamaban por justicias; la Compañía del Mar del Sur exigía compen- 
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sación por la propiedad capturada en las breves guerras de 1718 y 1727 
y el Gobierno inglés apoyo sus reclamaciones. El Gobierno español re­
plicó con quejas sobre el continuo contrabando y con demandas de pa­
go de las deudas que tenía la Compañía con el Rey de España (...) . Pu­
esto que la Compañía no permitió nunca que se fijaran estos beneficios, 
la estimación de las mismo variaba ampliamente (...)“(!4).

El resultado no se hizo esperar, y en 1739, Gran Bretaña y España 
van a la guerra; y cinco años después, Francia entra en favor de la segun­
da. Los puertos más importantes del Caribe, de las potencias continen­
tales en litigio, fueron fustigados por los ingleses, entre los cuales cabe 
hacer mención de Portobelo (15).

Para 1748, el Tratado de Aix-la-Chapelle, puso fin a las hostilidades, 
pero no aflojó del todo las tensiones, por lo que en 1750 se tuvo que re­
currir a un nuevo tratado, el de Madrid, esta vez de corte comercial, que 
si bien es cierto eliminaba las fricciones entre España y Gran Bretaña, a 
nivel marítimo (16), poco dilucidaba lo que atañía a la libertad de nave­
gación, puesto que no hacía referencia a ella (17). España empezaba a 
debilitarse.

Con posterioridad, los ingleses van consolidando su posición y ocho 
años después del Aix-la-Chapelle, durante la guerra de los siete años, la 
cual terminó en 1763, el Gobierno de la Isla logra echar a los franceses 
de la India y de Norteamérica (18). Esta afrenta es devuelta por España 
y Francia con creces, pues, en la lucha de independencia de las trece 
colonias, tales potencias, además de intrigar, participaron materialmente.

Al correr los años, el comercio ilícito fue cobrando un vigor tal por 
lo inestable de los aprovisionamientos y por los bloqueos a los puertos 
para las flotas mayores, por lo que no fue raro encontrar españoles reali­
zándolo con embarcaciones propias en los puertos de la Habana, Carta­
gena, Portobelo y Jamaica, donde obtenían manufacturas, tejidos y es­
clavos. Todo esto tolerado por España y Gran Bretaña (18). Conocedor 
de lo provechoso de este comercio, y para eliminar un poco su práctica, 
como ilícito, el Gobierno hispano autorizó a sus barcos “para ir a las is­
las extranjeras a comprar esclavos, y las autoridades inglesas toleraban la 
expotación de mercaderías a las costas españolas’’ (20).

Otras medidas comerciales emanadas de España se dieron en 1789, 
permitiendo el libre intercambio a Cuba, Puerto Rico, Santo Domingo y 
a Caracas (21). En 1791 a los virreinatos de Nueva Granada y Buenos 
aires (22) se les hizo extensivo este derecho; en 1795 se agracio con el 
mismo a Perú, y así sucesivamente, fue ampliándose hasta que se dictó 
el Decreto de 1797, para mantener abastecidas a las colonias, con el 
cual el Imperio hispánico pierde prácticamente el control del comercio 
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y con este se van creando las condiciones para el primer paso en firme 
hacia la independencia de las colonias (23).

2.— La decadencia de la ruta transitista

No pretendemos redefinir el transitismo panameño desde sus albores, 
cuando el Istmo sirvió'de trampolín para la conquista y colonización de 
las tierras de Centro y Suramérica, pero sí es nuestro objetivo ubicar la 
ruta de tránsito en el desarrollo de las ideas separatistas en Panamá y en 
la conformación de una mentalidad de grupo económico que se reafir­
mará en el siglo XIX, y en la presencia del pensamiento de Bolívar.

A pesar de que los polos terminales, Portobelo-Panamá, tuvieron su 
esplendor mucho antes de 1543, su crisis empieza a manifestarse en las 
dos primeras décadas del XVIII, con las guerras de las potencias marí­
timas (Francia, Gran Bretaña y España), y recibe su golpe de gracia en 
1739, con la supresión del sistema de ferias y galeones. Vuelve a resurgir 
durante la época independentista, facilitando el paso de tropas leales de 
un océano a otro en un corto tiempo; se recupera durante la época do­
rada de la California; se vigoriza durante la construcción del Canal 
Francés e irrumpe fuertemente como crisol básico, cuando a inicios del 
siglo XX ofrece su estratégica ubicación, sus bajas alturas y su buen dre­
naje al servicio del comercio marítimo mundial, parecido al de los tiem­
pos de la colonia, pero con el agravante de que las nuevas metrópolis 
son más sutiles y hábiles en sus formas de dominación.

a.- Las Ferias de Portobelo

Aunque el sistema de ferias fue creada en 1543, con el propósito de 
agilizar el comercio de las colonias, Qp nuestro suelo se vinieron a reali­
zar por primera vez en 1574, dando un auge al Istmo y elevando a Por­
tobelo entre los puertos de mayor envergadura como lo eran el de la Ha­
bana y Veracruz. Del total de 49 ferias efectuadas en este puerto termi­
nal del Atlántico de Panamá, cinco se verificaron en el siglo XVIII: 
1702, 1721,1724, 1730 y 1736 (24).

Aparejada a la bonanza producida por las ferias, se incubad contra­
bando, como consecuencia de: primero, una “falta de control en las ru­
tas de tránsito”; segundo, a las cada vez más altas necesidades de los 
mercados coloniales; y tercero, a la supresión de la piratería (25).

En Panamá este tipo de comercio contó inclusive con la cooperación 
de las autoridades locales como jueces y oidores (26); lo más notable 
de esto estribó en que este comercio ilícito llegó a ser tan preponderan­
te en nuestro medio que, aproximadamente entre los años de 1711 y 
1747, asociaciones con un matiz o careta religiosa, como la Santa Fami- 
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lia y el Sacro Apostolado de Penonomé, entre otros, desplegaron una 
fuerte actividad en el área de Cocié, creando una ruta contigua a la de 
Panamá-Portobelo, localizadle en el Oeste del Istmo; “(. . . ) entrando 
por el río Cocié del Norte, atravesaba la cordillera central, en donde los 
contrabandistas tenían diversas postas y fortines, para desembocar en 
Nata, especie de cuartel general y luego irse por más a los ávidos merca­
dos sudamericanos (.. .)” (27).

Aunque prósperos en sus utilidades y amparados por alguno que otro 
funcionario de la corona, pronto dejaron de lucrar ilícitamente, primero 
por la guerra que le hiciera el último Presidente de la Audiencia, Dioni­
sio de AIsedo y Herrera; y después, por la misma supresión de las rutas 
al eliminarse el sistema de ferias y galeones.

El comercio transístmico, anterior a la supresión, demostraba ya lo 
que en la actualidad vive el país: una economía de sérvicios. Este fenó­
meno, para la época, es demostrable si tomamos en cuen-ta que un movi­
miento portuario y de mercadería requiere de un ejército de hombres 
que se empleaban como mano de obra, fuesen esclavos o libres; además, 
si las mercancías tenían que ser movilizadas hacia el sur y viceversa, se 
necesitaban transportes, básicamente muías, y para el cruce del Chagres: 
bongos u otro tipo de embarcaciones de menor calado; estas mercade­
rías requerían, por fuerza, de un lugar donde ser almacenadas, para evitar 
su deterioro o en espera de ser transportadas a sus destinatarios. Estos 
factores (obreros, transporte, almacenes o depósitos) generan fuentes de 
trabajo, especulación y necesidades alimenticias. La primera creaunaespe- 
cie de población flotante con miras a un solo momento y a una sola in­
tención; la segunda crea una situación en donde está de por medio la 
subsistencia de esta población flotante; la tercera deviene de las anterio­
res y estará en manos de los sectores productivos caracterizados por 
“una pequeña actividad agrícola a base sobre todo de granos como maíz 
y arroz invariablemente deficitaria; una actividad ganadera mucho más 
importante y suficiente para las demandas del mercado local; y final­
mente una precaria y ocasional actividad armadora, capaz de producir 
eventualmente barcoas de pequeño tonelaje para la navegación sudame- 
ricana’’(29).

Los constantes enfrentamientos de España con Gran Bretaña, la mala 
administraicón local, la falta de una flota de guerrra lo suficientemente 
fuerte, el incremento de otros puertos y el cambio de ruta hacia el estre­
cho de Magallanes, producen defacto en 1739, la caída de la ruta transíst­
mica, suceso que se patenta legalmente en 1748. al implantar Carlos III 
su política de Liberalización Comercial (30).

No obstante del cambio de ruta, de 1756 a 1812 el tráfico y comer­
cio exterior y navegación en Portobelo no decayó aparatosamente; esto 
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lo evidencia el hecho de que en este lapso 905 embarcaciones llegaron a 
este puerto y el registro de salidas del mismo ascendió a 717, ya fuesen 
estas goletas, balandras, bergantines, fragatas, paquebotes, guairos, jabe­
ques, tartanillas, canoas, lanchas, corbetas, chatas, bongos y balafres (31). 
Este movimiento reportó en entradas un total de 2.569.348 en pesos de 
ocho reales, en concepto de valor de mercancías, lo que produjo al fisco 
real 94.070 pesos de ocho reales en cobro de alcabalas; y 68.133 pesos 
de ocho reales cobrados por el almojarifazgo de entrada (ver cuadro 
No.l); en lo que atañe al valor de las mercancías salidas, éstas ascendie­
ron a un total de 2.120.998 pesos de ocho reales, reportando un total 
de 38.648 pesos de ocho reales como impuesto de almojorifazgo de sali­
da (Ver cuadro No. 2).

Si totalizamos estas cifras apreciaremos que en Portobelo, para la fe­
cha mencionada, se movieron mercancías cuyo valor ascendió a 
4.690.346 pesos de ocho reales y que 1622 embarcaciones propiciaron 
esta suma (Ver cuadro No. 3); las arcas reales tuvieron así una entrada 
de 200.851 pesos de ocho reales, lo que demuestra que la ruta siguió 
prestando sus servicios favorablemente a España y a las naciones que 
usaron esta vía aún después de eliminadas las ferias (32).

La supresión de estas ferias y del sistema de galeones propició y con­
dicionó el marco para que los locales buscaran en el agro la fuente de su 
subsistencia.

b.- El vuelco hacia el campo

La decadencia que se experimenta con las supresión de una de las 
más vitales fuentes de comercio en el Istmo, conduce hacia el control de 
laas mejores tierras del país, que además de baratas, permitían poner en 
circulación las ganancias de los comerciantes criollos y de ciertos inmi­
grantes europeos se “aseguran-según Ornar Jaén S.- rápidamente desde 
fines del siglo XVIII, el control de la capital (del comercio y del cabildo). 
Ellos van a mirar más allá que las sabanas, próximas de Pacora y Chepo 
hacia el Este, de Chorrera y Capira hacia el Oeste, cuya explotación era, 
tradicionalmente un monopolio de los comerciantes citadinos” (33). En 
otras palabras, al ruralizarse el extranjero en nuestro medio, desplaza a 
los comerciantes locales, procurando mantener el control agropecuario 
de la periferia de la ruta transitista; por su parte, los locales van a expe­
rimentar también la competencia en el interior del país, donde el “nue­
vo grupo dominante de Panamá -asevera jaén- se interesa por implantar 
en las sabanas del interior del país, sobre todo en las de Cocié y Veraguas 
(Del Bal, Sosa, García, Fábrega) una economía agraria oue hasta cierto 
punto podemos llamar capitalista” (34).

Del tenor de estas líneas se puede deducir que en todas las áreas, los 
criollos que se aliaron al foráneo dominaron las fuentes de explotación 
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CUADRO No. 1

ENTRADA, VALOR DE LAS MERCANCIAS (en pesos de 8 reales) 
E IMPUESTO COMERCIAL EN EL PUERTO DE PORTOBELO: 

AÑOS 1756 A 1812

Reglón de
procedencia

Valor de las
mercancías

Total 2,569,348
NUEVA GRANADA 1,094,144
CUBA 741,496
LA ESPAÑOLA 201,955
VENEZUELA 78,588
MEXICO 27,296
PUERTO RICO 22,087
NICARAGUA 4,386
ESPAÑA 88,932
JAMAICA 37,375
ESTADOS UNIDOS 24,875
HOLANDA 6,552
OTROS 34,165
INCIERTO 207,497

Alcabala 
0/0 cobrados

2, 4, 6, 8

Valor

Almojarifazgo de entrada 
Valor 0/0 cobrados

9 4,070 2, 21/2, 5, 71/2, 15, 20, 68, 133

Fuente: Montecer Epifanio et al: Comercio y Navegación en el Puerto de Porto-
belo 1756 -1812. No incluye los años de 1758, 1759, 1760, 1798, 1807 y 1811



CUADRO No. 2

SALIDA, VALOR DE LAS MERCANCIAS (en pesos de 8 reales) E IMPUESTO 
COMERCIAL EN EL PUERTO DE PORTOBELO: AÑOS 1756 A 1812

Región 
de destino

Valor de las 
mercancías

Almojarifazgo de salida 
o/o cobrado Valor

Total
NUEVA GRANADA 
CUBA
LA ESPAÑOLA
VENEZUELA
MEXICO
NICARAGUA
PUERTO RICO
ESPAÑA
ESTADOS UNIDOS 
INCIERTO

2,120,998
947,816
672,628

5,859
10,180
91,568

3,929
8,046

33,165
4,995

342,812

1 1/4, 2 1/2 38,648

too

Fuente Montecer Epifanio et al: Comercio y Navegación en el Puerto de Porto­
belo 1756 - 1812. No incluye los años de 1758, 1759, 1760, 1798, 1807 y 1811.
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CUADRO No. 3

MOVIMIENTO PORTUARIO DEL 
COMERCIO QUE ENTRABA Y SALIA DE 

PORTOBELO DE 1756 a 1812

País Cantidad de naves

Nueva Granada 877
Cuba 395
La Española 15
Venezuela 24
México 23
Puerto Rico 12
Nicaragua 8
España 11
Jamaica* 30
Estados Unidos 9
Holanda* 2
Otros* 8
Inciertos 207 * Solo presentan datos de entradas.

Fuente. Montecer Epifanio et al: Comercio y Navegación en el Puerto de Porto-
belo, 1756 -1812. No incluye los años de 1758, 1759, 1760, 1798, 1807 y 1811



del Istmo, pasando los demás a brindarles sus servicios y a consumir la 
producción de estos. Para este entonces, la recesión económica era tal. 
que según Alfredo Castillero, no se levantaría “hasta el momento en 
que el ‘Pacto Cololonial’ se declare insubsistente” (35).

3.- Balance General

El siglo XVIII panameño sigue hasta mediados de éste, casi los mis­
mos lincamientos del resto de América, los cuales, resumiendo a J.H. 
Parry (36), serían los siguientes:

1. - Prosperidad, estabilidad y orden.
2. - Aumento de la población, la producción y el comercio.
3. - Existencia de un suministro de mercaderías europeas.
4. - La administración no fue tan opresora
5. - Los impuestos fueron bajos.
6. - La fuerza militar fue razonable.

Este panorama cambia para Panamá en la segunda mitad del décimo- 
octavo, pues, la supresión de las ferias la postró en una recesión econó­
mica, mientras que en el resto de América se operaron mejoras en el co­
mercio.

Ya al finalizar el siglo, América presenta otro cuadro: ‘‘(. . .) los ca­
minos reales -dice Duval- todavía estaban en uso. Los ingleses tenían un 
fuerte dominio, que no pensaban ceder a pesar de los tratados. España, 
debilitada por los acontecimientos en Europa, comenzaba a perder la 
potestad de su imperio colonial; y los revolucionarios de Sur América 
hacían planes para librar guerras de liberación; muchas de ellas fueron el 
resultado directo de los conflictos entre las naciones europeas, las cuales 
se esforzaban en extender sus sistemas políticos hacia áreas que no eran 
natural de su esfera (...)” (37). .

De este párrafo podemos colegir lo siguiente, para las postrimerías 
del siglo XVIII americano:

1. - Que pese al ensanchamiento de las rutas marítimas el uso de los 
caminos reales siguió teniendo vigencia.

2. - Que el dominio naval era muy ventajoso para la Gran Bretaña, no 
sólo en lo militar, sino en lo comercial.

3. - Que España empezaba a perder dominio colonial, por lo que pre­
siono a sus posesiones de ultramar.

4. - Que los tratos y abusos, en lo político-económico-social, llevaron 
a los hispanoamericanos a buscar soluciones a través de la emancipación, 
la cual se verá reforzada por otros elementos circunstanciales que se pre­
sentarán al inicio del siglo XIX.

5. - Que el conflicto de intereses y de mercados hizo a las naciones 
europeas incursionar en las posesiones hispanoamericanas.
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Al terminar el siglo XVIII las tensiones en América están por llegar a 
su cénit. Al inaugurarse el décimonono, la emancipación es la salida, el 
recurso final, la meta; para los istmeños, la alborada del siglo XIX es la 
encrucijada de su destino; seguir leales y recuperar el comercio o la liber­
tad y ver cómo proteger sus actividades económicas. Bolívar se presenta 
como la llave de sus incertidumbres; pero, ¿Comprendieron los istme­
ños el genio del Libertador y su pensamiento hipanoamericanista?
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